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			PRÓLOGO

			Este libro colectivo busca tender vínculos entre la hermenéutica y la educación. La hermenéutica es la disciplina de la interpretación de textos. La noción de texto es muy amplia, pues abarca tanto el escrito como el hablado (el diálogo o la conversación) y la acción significativa. De esta manera, la interacción educativa puede ser vista como un texto, y las distintas relaciones que ocurren en el aula, entre el maestro y los alumnos, son también un texto, por cierto sumamente rico, pues abarca el diálogo, la escritura y, sobre todo, la acción significativa. En el aula se manifiestan todos los aspectos del hombre, racionales y emocionales, conscientes e inconscientes. Y para todo eso se necesita la interpretación.

			Por ello este volumen resulta de utilidad tanto para la filosofía como para la pedagogía. La hermenéutica fue durante muchos siglos una técnica exegética, una teoría de la interpretación. Con el romanticismo, por obra de Friedrich Schleiermacher, se convirtió en toda una visión filosófica, una filosofía marcada por la actividad interpretativa. En seguimiento de este autor, Wilhelm Dilthey adopta la hermenéutica (y no la ontología) como el fundamento de las ciencias del espíritu, es decir, las humanidades, contrapuestas a las ciencias de la naturaleza. De este pensador alemán retoma Martin  Heidegger la hermenéutica, y la combina con la fenomenología de su maestro Edmund Husserl, en esa gran obra de 1927, El ser y el tiempo. De hecho, él señala ahí la actividad de comprensión o de interpretación como un modo de existir (un existenciario) del ser humano. Hans-Georg Gadamer, discípulo de Heidegger, continúa cultivando la hermenéutica, de manera muy especializada, y la universaliza, diciendo que para todo lo que hace el hombre se necesita la interpretación. Paul Ricoeur aplica la hermenéutica a varios campos, señaladamente al tema del símbolo, por ejemplo en la mitología y en el psicoanálisis (los sueños). Otros pensadores han extendido la hermenéutica, como Gianni Vattimo y Jean Grondin. También han tenido relación con la hermenéutica la crítica de las instituciones que hace Michel Foucault y algunos aspectos de la teoría de la argumentación.

			Ya se ha aplicado con buenos frutos la hermenéutica de Gadamer, la de Ricoeur y la de Jürgen Habermas a la educación. Pero el problema importante es que en la actualidad la hermenéutica se ve distendida dolorosamente entre dos tendencias opuestas, cada una de ellas exagerada. Una, la de los positivismos y cientificismos, podemos denominarla como hermenéutica unívoca, ya que el ideal de la univocidad es el de una significación rigurosa, exacta y límpida. Otra, la de muchos posmodernos, podemos llamarla hermenéutica equívoca, ya que la equivocidad es confusión e inexactitud. Por eso ha hecho falta una intermedia y mediadora, que será una hermenéutica analógica, la cual no pretende la univocidad pero tampoco se derrumba en la equivocidad.

			Aplicando estas corrientes al campo de la educación podemos decir que la unívoca pretende el predominio de la sola información, con un régimen memorista y autoritario. La equívoca tiende a una educación demasiado libre, casi dejada al antojo de quienes participan en ella. En cambio, una hermenéutica analógica evita la sola información y busca la formación, pero sin caer en el anarquismo de muchas propuestas posmodernas.

			De todas esas hermenéuticas se habla en este libro. Eso le confiere gran utilidad, pues nos ofrece un panorama de esas corrientes principales, nos abre un abanico de posibilidades interpretativas, pero nos evita la dispersión, ese procedimiento disolutivo que amenaza a muchas de las actividades interpretativas en la actualidad.

			La educación tiene que ver con la cultura, ya que no es otra cosa sino inculturación. Educar es introducir al individuo a la cultura, o introducir la cultura al individuo. Por eso es importante poseer de manera muy clara el ideal de cultura y la imagen de hombre que se va a plasmar en la acción educativa.

			Así pues, creemos que los trabajos aquí reunidos serán útiles tanto para filósofos como para pedagogos, pues en ellos se discuten las teorías interpretativas, pero en su aplicación concreta al ámbito de la educación, que es una actividad fundamental en todas las culturas.

			Mauricio Beuchot Puente

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En el año 2009 bajo un convenio de colaboración institucional entre el Instituto de Investigaciones Filológicas (IIFL) y el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación (IISUE) de la UNAM, con la coordinación conjunta del Seminario Interinstitucional de Investigación de Teoría y Educación del IISUE y el Seminario de Hermenéutica del IIFL, se organizó la mesa de debate titulada Hermenéutica y multirreferencialidad de lo educativo como objeto de estudio, reunión que se planteó establecer una discusión académica entre investigadores de ambos institutos y algunos externos sobre la relación entre las particularidades de lo educativo como objeto de conocimiento y su relación con la hermenéutica, con la finalidad de promover un intercambio y colaboración académica. 

			El programa académico de esta mesa se estructuró en tres partes. En la primera participaron las siguientes autoras: Marcela Gómez Sollano, quien presentó la ponencia titulada “Hermenéutica, formación y educación”, y Ana María Martínez de la Escalera,  con un trabajo titulado “Crítica sin condición”; ambas profesoras de la Facultad de Filosofía y Letras (FFYL) de la UNAM. En la segunda parte participaron Bertha Orozco Fuentes, investigadora del IISUE con el trabajo “¿Foucault y la hermenéutica? Articulaciones para pensar lo educativo” y Marco Antonio Jiménez, profesor de la Facultad de Estudios Superiores de Acatlán (FES Acatlán) con “Cuidado de sí: educación, sujeto y verdad”. En el tercer momento de esta mesa de debate, Claudia Pontón Ramos presentó el trabajo titulado “El pensamiento de Habermas: una lectura desde la hermenéutica epistemológica hacia lo educativo como objeto de conocimiento” y Alicia de Alba el titulado “Hermenéutica, metáfora y conversación”, ambas investigadoras del IISUE de la UNAM.

			Desde un principio, la finalidad de esta mesa de debate fue centrar la discusión de los diferentes temas y problemáticas abordados en tres grandes ejes de análisis: a) uno centrado en el problema de la objetividad relacionada con los procesos de construcción del conocimiento, b) otro, referente a la importancia de recuperar la dimensión histórica de los discursos, las teorías, categorías, nociones, etc., y c) el último, asociado al tema de las comunidades de debate entendidas como comunidades políticas e institucionales.

			A continuación se resaltan en términos generales aspectos centrales relacionados con los contenidos y el perfil de los participantes de este encuentro académico, así como de autores y trabajos que ulteriormente forman parte del contenido de este libro:

			En la primera parte, Marcela Gómez Sollano y Ana María Martínez de la Escalera plantearon la necesidad de invocar el valor del diálogo y la conversación como espacios de construcción del saber y como instrumentos para el conocimiento. Marcela Gómez resaltó la importancia de recuperar la dimensión histórica, el papel de la crítica y el diálogo para ubicar los alcances y límites de la perspectiva hermenéutica en su relación con los procesos de formación, destacando en este análisis el plano pedagógico como un recorte significativo para pensar el tipo de mediaciones que, a partir de experiencias concretas, muestran el potencial del trabajo hermenéutico en el aula como espacios que permiten vincular conocimiento con cultura. En su capítulo, Marcela Gómez enfatiza su análisis en la relación entre hermenéutica, educación y formación. Al respecto señala que la hermenéutica puede contribuir a ampliar los horizontes por los que la pedagogía transita, en tanto que el ejercicio hermenéutico, entendido como un comprender interpretativo, construye eslabones para que la transmisión sea posible. En este marco temático y en el terreno pedagógico, para esta autora, el reto está en cómo desarrollar en el sujeto concreto su capacidad para reconocer los límites de su pensamiento y las posibilidades contenidas en ellos, desde las condiciones desarrolladas en el transcurso de su experiencia.

			Por su parte, Ana María Martínez de la Escalera se posiciona en el lugar de la crítica para, desde ahí, analizar al sujeto, el discurso y el conocimiento y sus implicaciones epistémicas, políticas y éticas. En su capítulo, el último en este libro, la autora enfatiza tres ejes que estructuran su propuesta de análisis: a) la prueba de la crítica sin condición, en donde resalta que nada escapa a la crítica, b) la política del sujeto, a partir de la cual cuestiona la figura del sujeto fundador de los discursos y su efecto universalista, y c) la comunidad del debate, resaltando en este punto los riesgos del hermetismo disciplinar y de los intercambios intelectuales.

			En la segunda parte de las mesas, Bertha Orozco y Marco Antonio Jiménez retomaron como eje articulador los aportes de Foucault, resaltando el tema de la constitución del sujeto y su relación con la verdad, así como el debate sobre la constitución de la subjetividad. Por su parte, Jiménez sostiene que la idea del cuidado de sí mismo se localiza en los bordes de la interpretación hermenéutica. Pareciera, agrega, que se trata de algo que se localiza en los márgenes internos y externos del debate hermenéutico, cuestión que remite a criterios unívocos de cierto logicismo unitarista y a cierto relativismo. Para este autor, la propuesta hermenéutica que permite interpretar el cuidado de sí mismo parece más bien trazar el camino hacia una fenomenología, entendida ésta como una forma distinta de imaginar nuestras relaciones en el mundo. 

			En la tercera parte, Claudia Pontón resalta que en el análisis sobre la educación y su dimensión formativa es necesario recuperar el debate sobre el sujeto y sus implicaciones éticas y políticas. En este marco temático, la autora concibe la educación como parte de un proceso sociocultural en construcción, que incluye el análisis del comportamiento y formación del hombre. Así, es desde tales análisis que se considera a la perspectiva hermenéutica como un referente alternativo que permite establecer condiciones de posibilidad para construir un pensamiento crítico e interpretativo en la configuración de lo educativo como objeto de conocimiento y de estudio, dentro del ámbito de las ciencias sociales y humanas en general. Por su parte, Alicia de Alba recupera una lectura hermenéutica a partir de la metáfora y la conversación, resaltando el tema de las ontologías del presente como posibilidad de constitución de nuevos entornos sociales. En este marco temático, la autora señala que la interpretación como objeto de la hermenéutica representa una búsqueda incesante de sentido, frente a una realidad social, política, cultural y ontológica cada vez más compleja. Ante este escenario, la hermenéutica de la sospecha y la fusión de horizontes, como conversación, representan una posibilidad de reflexión muy productiva dentro del terreno conceptual de las ciencias sociales.

			En términos generales, este ha sido el escenario de donde surge la idea de desplazar el encuentro académico a la figura de libro, sin embargo, la propuesta ahora presentada sufre algunos cambios mínimos, los cuales fortalecen de manera significativa esta propuesta editorial. Estos cambios se refieren a los siguientes aspectos: a) Por motivos personales Bertha Orozco decide no incorporar su trabajo en este libro; b) en consideración a su trayectoria, formación disciplinaria y experiencia  se le hizo una invitación a Mauricio Beuchot para escribir un capítulo sobre esta temática, y c) se le solicitó también a Raúl Trejo un capítulo sobre la relación entre hermenéutica analógica y educación. Beuchot, por su parte, desde la filosofía educativa y la antropología filosófica nos invita a reflexionar sobre el ser humano y sus posibilidades de formación. Su premisa central es que toda pedagogía, mediante la filosofía de la educación, lleva implícita una idea de hombre, la cual es necesario conocer si se quiere educar. Por su parte, Raúl Trejo se plantea como propósito exponer algunas ideas en torno a la educación desde la perspectiva de la hermenéutica analógica, para lo cual efectúa un recorrido por varias obras con la finalidad de ir identificando algunas implicaciones analíticas implícitas en la relación entre la hermenéutica analógica y la educación. En este recorrido resalta la importancia y el impacto de la hermenéutica analógica de Beuchot, como una analítica que permite leer e interpretar otras hermenéuticas. Además esta perspectiva se considera como una posibilidad potencial para el desarrollo de una pedagogía o una filosofía de la educación centrada en el sujeto (antropología filosófica).

			Finalmente, solo resta agradecer el apoyo y acompañamiento en este proceso de Itzel Casillas, quien en todo momento se ha caracterizado por su solidaridad y profesionalismo académico. 

			Claudia Pontón Ramos

		

	
		
			FILOSOFÍA DEL HOMBRE Y EDUCACIÓN

			Mauricio Beuchot Puente

			INTRODUCCIÓN

			Toda pedagogía se basa en una concepción del hombre, por eso la antropología filosófica le es esencial, ya que en ella se contiene esa reflexión sobre el ser humano, de la cual se obtiene el paradigma de hombre sobre el que se quiere educar, al que se pretende llegar con la educación, el cual se desea plasmar en los alumnos. Es lo que sirve de modelo, guía y finalidad de la educación; hay siempre un paradigma que se trata de conseguir.

			Por eso atenderemos algunas ideas sobre esa concepción del hombre, o antropología filosófica, las cuales nos ayudarán a perfilar de manera más clara lo que se intenta en la educación, en la formación. Es una filosofía de la educación que preside la pedagogía que deseamos. A partir de esa concepción del hombre se verá lo que se considera plausible conocer y sentir, y cómo se puede educar para conocer y para sentir adecuadamente, es decir, cómo puede aquél alcanzar las virtudes que lo harán conocer y sentir con esa ade-cuación.

			Algunas ideas sobre el hombre

			Mencionaremos ahora algunas ideas sobre el hombre en el pensamiento renacentista. El humanismo pretende centrarse de manera privilegiada en el estudio del ser humano y, como es sabido, el Renacimiento es por antonomasia el tiempo del humanismo, por eso atenderemos algunos de sus aspectos que nos podrán ilustrar.

			Nicolás de Cusa se caracterizó por buscar la unión de los contrarios, la coincidencia de los opuestos, por eso escribió varios opúsculos sobre la cuadratura del círculo (De Gandillac, 1977: 36). En su obra La docta ignorancia, nos habla del hombre: 

			entre el Infinito absoluto, de suyo inaccesible, y su imagen cósmica (el “infinito contraído”) el nexo indispensable es el microcosmos humano, única naturaleza que “la potencia infinita de Dios puede elevar convenientemente a su límite infinito”, para que el mundo entero pueda conocer así su pleno desarrollo (III, 3) (De Gandillac, 1977: 37). 

			Sigue él la idea de Anaxágoras de que todo está en todo, pero con una variedad muy grande de grados y con tanta diferencia, que no hay dos cosas iguales. No sólo Dios (como se pensó en la Edad Media), sino el mundo, tiene su centro en todas partes y su circunferencia en ninguna. Sostiene asimismo la superación de los contrarios: “El ‘intelecto’ (intellectus), al desbordar la ‘razón’ (ratio), se eleva a una ‘visión’ (visio) comprehensiva que es, a la vez, afirmación, negación y coincidencia de lo afirmado y de lo negado (Idiota, De sapientia, II: De visione Dei, XIV)” (De Gandillac, 1977: 43). Con ello nos hace pensar en el ser humano como aquel que puede, con su inteligencia, dominar los contrarios, concordarlos.

			En Marsilio Ficino encontramos la analogía cósmica: “Habiendo llegado, a través del influjo estoico, de Empédocles a Plotino, podemos advertir en toda esta teoría el tema de la ‘simpatía’ universal unida a un ‘pampsiquismo’ que, bajo diversas formas de presentación, domina todo el ‘Renacimiento’” (De Gandillac, 1977: 61). Es dicha simpatía cósmica la analogía universal, y es la que hace que el hombre pueda hacer coincidir los opuestos en su mente y en la naturaleza. La analogía también se halla en Pico della Mirandola: “Principalmente de Hermes, de los iraníes, de los árabes toma Pico la definición del anthropos como ‘cópula’ del cosmos, como ‘intersticio’ entre la eternidad y el tiempo” (De Gandillac, 1977: 64). Al abordar las paradojas, también él concibe el intelecto como aquello en que se supera la contradicción, y donde dos opuestos pueden coincidir.

			En cambio, para Maquiavelo, el ser humano puede conciliar cosas contrarias gracias a su astucia: 

			El hombre fuerte, que es dócil a las lecciones de la historia y sabe conformarse a las circunstancias, secunda o neutraliza la fortuna por la virtù, definida a veces como prudencia, sabiduría y fortaleza, según la división clásica (pero Maquiavelo, como ha observado Renaudet, habla menos de la cuarta virtud cardinal y aprecia más la libertad que la igualdad, otro de los nombres de la justicia en el lenguaje de Aristóteles) (De Gandillac, 1977: 89). 

			Aquí encontramos un tópico muy caro a Cicerón, el de la historia como maestra de la vida. Hay que atender a las lecciones de la historia para aplicarlas al presente.

			También Tomás de Vio, Cayetano, el gran analogista, se refiere al hombre como microcosmos y horizonte del ser. Recibe de Santo Tomás, pero también de Ficino, el argumento de la admirable conexión de las cosas, por lo que el hombre se coloca entre la bestia y el ángel. De hecho, los renacentistas, “inspirándose en el Libro de las causas (Liber de causis), Nicolás de Cusa y Pico della Mirandola definían el intelecto humano como un nexo (nexus) o un horizonte [cursivas del texto original] entre dos universos” (De Gandillac, 1977: 105). Por ejemplo, según Agustín Nifo, el hombre como microcosmos tiene que ser proporcionado, es lo que le da la belleza. Ha de cumplir la proporción del Hércules pitagórico (De Gandillac, 1977: 118). Es un proporcionado, un análogo.

			Para Girolamo Fracastoro, este sentido de la belleza lo da la poesía; es parte de la formación humana: “la poesía, hermana de la filosofía, más que ser solamente un arte del bien decir, tiene como misión el divinizar al hombre” (De Gandillac, 1977: 125). Cornelio Agripa de Nettesheim comenta a Hermes Trismegisto (el Pomandres), 

			para justificar su apego a los “misterios” transmitidos por una “filosofía sublime y divina”, se apoya en la autoridad del judío Ibn Ezra, que identifica a Hermes con Henoch, nieto de Abraham, ministro de Osiris, legislador, astrónomo y médico, predicador de la Trinidad y de la Encarnación en Hermópolis (De Gandillac, 1977: 128). 

			Se recuperaba el eterno retorno de los pitagóricos y estoicos: 

			Más valía la antigua “teología interpretativa”, es decir, no solamente la cuádruple hermenéutica (literal, moral, tropológica y anagógica), sino también la exposición “típica” (en la que sobresalieron Joaquín de Fiore y Savonarola), la cual deriva de la Escritura el anuncio del cambio de los tiempos y de la mutación de los reinos, y la exposición “física y natural” que, a partir de los textos sagrados, descubre las fuerzas que actúan en el mundo sensible (los maestros más cualificados son aquí los cabalistas judíos) (De Gandillac, 1977: 135). 

			Es el gusto por lo infinito, tanto de espacio como de tiempo, la eternidad. Basaban la magia en la ley de la similitud: lo semejante actúa sobre lo semejante. “Combinando a Hermes con Moisés, Agripa define el mundo como el reflejo del poder divino, pero ve en el hombre en su conjunto la ‘imagen’ perfecta del cosmos (que ‘simboliza con todas las cosas’) y la ‘semejanza’ de Dios mismo” (De Gandillac, 1977: 140).

			Paracelso contrasta el limo y el límite. El hombre fue sacado del limus, del barro original. 

			Con todo, el mal aparece ya en el nivel de la naturaleza, a causa de la ambivalencia propia del limus. Extracto y quintaesencia de todos los cuerpos, este noble material hace del hombre un verdadero microcosmos; pero, según que en cada individuo domine este o aquel complejo de influencias, se hallará más cerca del león o de la serpiente. El limus, efectivamente, es también ceniza y polvo, la materia última a la que se reducen todos los cuerpos perecederos (De Gandillac, 1977: 152). 

			Tal se ve en el paraíso original: “Con Adán Eva forma una sola carne, a la vez quintaesencia y microcosmos, toda entera ‘terrestre’ y ‘astral’; criaturas finitas y compuestas, todos los humanos retornan desde sí mismos a su materia originaria” (De Gandillac, 1977: 153).

			Jerónimo Cardano usa la idea del hombre como microcosmos: “En realidad, habiendo recordado la tesis clásica del homo dúplex, mediador entre lo celeste y lo terrestre, luego de haber mencionado al hombre que nace desnudo y desarmado, que después fabrica útiles, ordena sus sensaciones, instituye religiones” (De Gandillac, 1977: 160). Por su parte, Lefèvbre d’Étaples, “hablando de la Unidad ‘buena, poderosa y verdadera’, [dice] que trasciende las oposiciones del todo y de la parte, de la conjunción y de la disyunción, del movimiento y del reposo, la Unidad, en la cual todo ‘coincide’” (De Gandillac, 1977: 170). Carlos de Bouelles es visto por Cassirer y Klibansky como un antecesor de Hegel. Tiene una obra intitulada Arte de oposiciones (París, 1510). Para él, el mundo ha sido hecho para el hombre, el cual es como su alma. El mundo pequeño es la mente humana. Según él, “el ‘círculo de la creación’ vuelve de la multiplicidad a la unidad gracias al alma del hombre, situada en el centro de dos moradas: el cuerpo propio y el mundo” (De Gandillac, 1977: 180).

			En cuanto a las concepciones clásicas del hombre, se hace apología del epicureísmo, que ya no es visto como un bajo hedonismo, del placer por el placer. Erasmo defiende a los epicúreos, “tan difamados, que buscaban la felicidad ‘en la moderación de los apetitos y en la sencillez de la vida sabia y estudiosa’ (Diálogos)” (De Gandillac, 1977: 188). Y, retomando la dialéctica o comparación de los contrarios, Sebastián Franck de Word, quien fuera traductor e imitador de Erasmo y de Agripa, escribe la obra Paradojas. Con fórmulas que recuerdan a Nicolás de Cusa, a la coincidencia de los opuestos la llama paradoja. Alude al microcosmos: “Si el hombre, en efecto, no conoce realmente más que lo que él llega a ser, es que ya en cierto modo todo está en él” (De Gandillac, 1977: 228). Y el hombre es propiamente esa coincidencia de los contrarios, es la síntesis del cosmos, como hemos dicho, el análogo o ícono del mundo. Esto se ve en el intento de fusionar tiempo y espacio, como en Jerónimo Cardano, que en su casa hizo grabar la inscripción: “El tiempo es mi posesión y mi campo” (De Gandillac, 1977: 161), y Jakob Boehme, seguidor de Paracelso, que hablaba de una séptima época de la historia, simbolizada por Henoch (De Gandillac, 1977: 231), como indicando que en ella el cielo y la tierra se tocarían.

			Todos estos textos de los humanistas renacentistas nos permiten ver la conciencia que tenían de la alta dignidad del hombre. Tal vez ahora tendríamos que rebajar un poco su entusiasmo, después de las críticas al humanismo que ha hecho Heidegger y tras la declaración de la muerte del hombre hecha por Foucault, o la constatación de lo inhumano, hecha por Lyotard. Pero aun así, nos queda la empresa de comprender lo más posible al hombre. La crítica de Heidegger al humanismo estriba en que conlleva una metafísica, y él se había desencantado de esta; pero muchos de sus discípulos recuperaron la metafísica, y volvieron al humanismo. Después de Foucault y Lyotard lo que se ha hecho es tener cuidado con no tratar de hacer del hombre una ciencia, un conocimiento científico, sino más una hermenéutica. Y es precisamente una hermenéutica analógica la que nos ayuda a lograr ese equilibrio, para no endiosar indebidamente al hombre ni tampoco menospreciarlo.

			LOS PROCESOS DEL CONOCIMIENTO Y LA EDUCACIÓN

			La idea que se tiene del hombre, según se ha dicho, se plasma en la educación. En ella se trata de realizar ese modelo de ser humano que se profesa. Por eso la antropología filosófica o filosofía del hombre alimenta a la pedagogía, mediante la filosofía de la educación (Beuchot, 2004a: 29 y ss.; Choza, 2002: 79 y ss.). Sobre todo, se relaciona con la idea del conocimiento que se tiene en la filosofía del hombre, es decir, se centra en la teoría del conocimiento. Es lo que trataremos de ver a continuación.

			La educación consiste en la formación del juicio. Dentro de una educación en virtudes, consiste en el adiestramiento del alumno a emitir juicios con el intelecto o razón, que es la facultad cognoscitiva, a la cual apoyan ciertas virtudes. Por eso pasaremos ahora a repasar algunos aspectos del conocimiento, para ver cómo se realiza su proceso.

			De hecho, el educador debe conocer la teoría del conocimiento, gnoseología, epistemología o crítica, porque va a enseñar al alumno a pensar, y mal podrá hacerlo si no conoce los procesos que desatará y reforzará en él. El ser humano posee entendimiento, memoria y voluntad. Es preciso educar la memoria (también la voluntad), pero sobre todo nos importa aquí la educación del entendimiento o intelecto.

			El intelecto humano tiene dos aspectos: uno intuitivo, directo e inmediato, que es el que propiamente se llama así, y otro raciocinativo, indirecto, mediato, que es el que se llama razón. El intelecto, que es intuitivo, es rápido y gozoso; la razón, el raciocinio o discurso, es lento y penoso, trabajoso, pero acaba en una intuición, que es la conclusión. El intelecto-razón supone tres actos: la simple aprehensión, el juicio y el raciocinio. Los dos primeros (simple aprehensión y juicio) pertenecen al intelecto o intuición; el último (raciocinio), a la razón. La simple aprehensión capta conceptos (Beuchot, 2004b: 19-20); el juicio compone o concatena esos conceptos (Beuchot, 2004b: 54-55). La diferencia está en que el concepto expresa la esencia, pura posibilidad, y el juicio la existencia, el hecho; aspira a la realidad, por eso puede ser verdadero o falso (cuando está expresado en indicativo). En cambio, el raciocinio es la concatenación de juicios de modo que unos sean premisas o antecedente y otro conclusión o consecuente (Beuchot, 2004b: 70-71).

			Como se ve, el juicio es el núcleo y centro de la teoría del conocimiento. Pues los conceptos son elementos para el juicio, lo preparan, y los raciocinios son concatenaciones de juicios. Incluso se dice que los raciocinios son juicios mediatos, y los propiamente juicios son los inmediatos. Se llaman juicios inmediatos porque en ellos el sujeto y el predicado se unen sin necesidad de un término medio. Y los raciocinios se llaman juicios mediatos porque en ellos se unen el sujeto y el predicado en virtud de un término medio.

			Al intelecto, que es la facultad de pensar, lo apoyan tres virtudes que son el nous, o intuición, la episteme o ciencia, y la sofía o sabiduría. Esto en la parte teórica de la razón, o en la razón teórica, pues en la razón práctica la virtud es la phrónesis o prudencia, la cual, aunque es teórica, versa sobre la práctica.

			La intuición es, como dijimos, el conocimiento de los elementos simples, conceptos y juicios inmediatos, sobre todo como principios del razonamiento. La ciencia es el raciocinio, el pasar de unos juicios a otros, hacer inferencias válidas, argumentos válidos. Es decir, la intuición es el conocimiento de los principios, la ciencia es el de las conclusiones, o la habilidad de inferir o demostrar válidamente a partir de esos principios. La sabiduría es el conocimiento de los principios más altos (los primeros principios) y la demostración por las causas supremas o más fundamentales (manifestadas por esos principios supremos).

			En cuanto formación del juicio, la educación es, por ende, formación del criterio, ya que juzgar se dice en griego krínein, de donde viene crisis y crítica. Y toda crítica se ejerce de acuerdo a algún criterio. El criterio es la capacidad de juzgar, es donde están los principios mediante los cuales juzgamos. Es nuestro medio para encontrar la verdad (Balmes, 1954).

			El criterio se forma enseñando al alumno a sopesar los juicios. Es lo que se llamaba el prudente o el discreto. La prudencia es la sabiduría de lo particular, contingente y cambiante. La discreción es la capacidad de separar, de distinguir para poder unir. La cantidad discreta se opone a la cantidad continua. La continua es la de la geometría, la discreta es la de la aritmética. De modo que lo discreto es lo que no es continuo, sino lo que se separa, se distingue, lo que muestra su propia identidad o individuación o distinción con respecto a lo demás.

			La prudencia tenía dos partes: deliberación y juicio prudencial (Beuchot, 2007: 20 y ss.). La deliberación consistía en sopesar los pros y los contras de una acción, para ver si era conducente a los fines que se proponían, esto es, para ponderar si era un medio adecuado. Precisamente el resultado de la deliberación, como la conclusión de un silogismo práctico, es el juicio prudencial o consejo.

			Pues bien, la deliberación, además de ser un aspecto de la prudencia, era una parte de la retórica, la cual era el centro de la educación de los jóvenes. Esto porque se pensaba que el ciudadano era capaz de deliberar, sobre todo en cuestiones morales y políticas, pues así podría participar plenamente en la vida de la polis, de la ciudad, siendo capaz de elegir a sus representantes en cargos públicos o de ser elegido para ellos.

			Debido a ello, en la idea clásica de la educación tenía un lugar prominente la retórica, junto con la filosofía. La filosofía proporcionaba los contenidos, sobre todo de la ética o filosofía moral, y la retórica ofrecía el método de la discusión, de la argumentación tópica o dialéctica, que era la que más se utilizaba para el diálogo entre los ciudadanos.

			Educación de los sentimientos

			La educación del carácter, la parte más psicológica de la educación porque tiene que ver con las pasiones, emociones o sentimientos, está conectada con la razón práctica, concretamente con la phrónesis o prudencia.

			En efecto, la educación pasional o moral tiene varias virtudes a su servicio, pero la puerta para todas ellas es la prudencia, ya que abre a todas las virtudes, en cuanto cumple con la misma idea de virtud. La virtud es considerada como moderación, como medio entre dos extremos que serían viciosos, por exceso o por defecto. Y este sentido del equilibrio lo da la prudencia. Por ello es la que nos encamina a todas las virtudes (Pieper, 1988: 14-15).

			Además de la prudencia, que es una virtud teórica, pero concernida con la práctica, las virtudes prácticas o morales son la templanza, la fortaleza y la justicia. Ellas nos dan los medios para comportarnos bien con los demás, esto es, en sociedad.

			La templanza tiene que ver con nuestro apetito concupiscible. Equilibra nuestros deseos provenientes de las necesidades básicas, como las de comer y beber. No solamente se trata de una moderación individual o personal, para morigerar la satisfacción de nuestras necesidades y deseos, sino que también tiene un sentido social, de dejar para los demás, pensar en los otros, no buscar el solo interés individual, sino el bien común.

			La fortaleza es la virtud que atañe al apetito irascible. Modera la fuerza que hemos de poner en la acción agresiva, y también da valor para afrontar las situaciones difíciles o peligrosas. Pero igualmente, y sobre todo, nos ayuda a perseverar en la decisión de practicar la templanza, es la que le da continuidad y sustento.

			La justicia es la virtud que nos hace dar a cada quien lo que se le debe, lo que es suyo. Tanto en la justicia conmutativa, que regula los tratos y contratos con otros individuos, como en la justicia distributiva, que regula las relaciones del Estado con los individuos, procurando apoyar al ofrecer bienes, servicios y oportunidades, como en la justicia legal, que organiza las relaciones de los individuos con el Estado, de modo que se cumplan las leyes, y el Estado administre la justicia.

			Todas estas virtudes son analógicas, ya que la analogía es proporción, y la proporción es el alma de estas virtudes (Beuchot, 2006: 112 y ss.). En efecto, la prudencia es la misma proporción o analogía hecha carne, vida misma de uno, por lo que como hemos dicho es la puerta a las demás virtudes. Pero también la templanza es analógica, ya que busca la correcta proporción en la satisfacción de necesidades y deseos. La fortaleza es analógica o proporcional, ya que establece la dosis de fuerza que hay que asignar a las acciones difíciles o arduas. Y la justicia es analógica o proporcional, ya que establece la proporción que se debe respetar a cada quien tanto en la justicia conmutativa (pagar y cobrar la proporción debida), como en la distributiva (asignar a cada quien lo que le es proporcional, la parte que se le debe) y en la legal (administrar proporcionalmente la justicia, en la proporción que es debida).
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